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Editorial
MEMORIA VIVA: CELEBRAR PARA 
CONTINUAR EDUCANDO

Ernesto Cavassa, S.J. 
Director General
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Fe y Alegría celebró sus 60 años en 
Chimbote con actividades de 
educación, encuentro y celebración
En el marco de la celebración de los 60 
años de Fe y Alegría en el Perú, las 
instituciones educativas Fe y Alegría 16, 
42 y 14 asumieron el reto de organizar el 
II Congreso Regional de Educación 
Popular desde la inclusión y la 
diversidad; también mostraron a la 
comunidad el talento de sus estudiantes, 
maestras y maestros durante un 
pasacalle por las principales calles de 
Chimbote. La jornada también incluyó la 
Eucaristía de Acción de Gracias, en la 
que participó toda la comunidad 
educativa. Estas actividades nos 
recuerdan que celebrar 60 años no 
significa únicamente mirar el camino 
recorrido, sino también renovar el 
compromiso de seguir construyendo, 
desde la educación popular, un país 
diferente.

Gran Rifa 2026: Fe y Alegría realizó 
su sorteo anual
Con mucha alegría, este 23 de 
septiembre, se llevó a cabo el esperado 
sorteo de la Gran Rifa 2026 de Fe y 
Alegría del Perú. Este año, el sorteo se 
realizó en el Centro de Educación Básica 
Alternativa (CEBA) Fe y Alegría 7 – 
Comas (Lima). El evento contó con la 
entusiasta presencia de directivos, 
docentes, estudiantes y miembros de la 
comunidad, quienes vivieron con 
emoción la jornada y fueron testigos de 
su transparencia. El director general, P. 
Ernesto Cavassa, S.J., agradeció a cada 
una de las personas, familias e 
instituciones que colaboraron comprando 
y difundiendo los boletos de esta 
campaña. ¡Su apoyo hace posible 
nuestra misión! Ver lista de ganadoras y 
ganadores en la última página.

Este año estamos celebrando 60 años de fundación de nuestro Movimiento 
en el Perú. Durante este mes estamos viviendo lindas celebraciones, llenas 
de música, danza y fe, en Lima y Callao, Trujillo, Chimbote, Arequipa, 
Cusco, Ucayali, Ica, Huaraz, Tacna, Iquitos, Huánuco y pronto se unirán 
también Piura y otras localidades. Estas festividades han significado 
muchas horas de preparación previa, organización interna, trámites ante las 
dependencias estatales, coordinaciones entre las instituciones educativas y 
la oficina nacional, etc. ¡Muchas gracias a todas y todos los que han 
dedicado tiempo extra a estas actividades para que el resultado sea como 
ha venido dándose: excelente!

¿Cómo explicar esta entrega generosa de tantas personas a estas 
actividades? ¿Qué las moviliza? Hay que entrar un poco más en sus 
corazones para entender el despliegue de tanta energía en vistas al objetivo 
de celebrar 60 años de historia.

Los corazones nos hablan de la memoria. Se la suele identificar con la 
razón, pero la memoria es, ante todo, una facultad del corazón. La memoria 
es selectiva y va dejando de lado lo que no ayuda a mantener viva la 
esperanza. La memoria sana es constructiva. Mira el pasado, pero no se 
estanca en él. La memoria sana no es nostálgica ni queda anclada en el 
atrás. La memoria sana es proactiva, vincula el pasado con el presente, 
renueva permanentemente la primera inspiración para irla adaptando a 
nuevos lugares, tiempos y personas. Es viva y actuante. Hacer memoria es 
mirar hacia adelante y hacia dentro.

La Fe y Alegría de hoy no es la misma que la que fue fundada. Ha habido 
cambios significativos a lo largo de estos años. Empezamos con 5 II.EE. 
que celebran 60 años -los “quintillizos”- y ahora sumamos 244, incluyendo 
las escuelas de las redes rurales. En el camino se podría haber desvirtuado 
la motivación de los inicios. Sin embargo, las celebraciones de estos días 
nos muestran que la inspiración central continúa: brindar una educación 
popular de calidad a los sectores más vulnerables de la sociedad para 
poder transformarla en una más justa y solidaria. Educar para transformar 
personas, comunidades, país. Por eso el lema de este año es: “60 años 
transformando vidas, construyendo país”, plenamente vigente hoy.
 
Este número de El Chasqui está dedicado a recoger estas celebraciones 
haciendo memoria de la acción del Espíritu en nosotros. De Fe y Alegría se 
ha dicho con precisión que es un “Movimiento con Espíritu”. Ambos 
términos definen conjuntamente nuestra identidad. Somos Movimiento y la 
trayectoria de crecimiento nos muestra la vitalidad que nos anima. Pero eso 
solo se explica porque no caminamos solos sino con la compañía del 
Espíritu de Dios que aletea en el Movimiento y que, por ello, nos augura un 
futuro preñado de esperanza.

Se trata de una espiritualidad encarnada y no intimista ni apartada de la 
vida. El Espíritu se muestra en los hechos cotidianos de generosidad, de 
audacia, de innovación creadora que se puede palpar en la tarea educativa 
cotidiana. Esa cadena de gestos llega también hasta la compra de un boleto 
solidario para apoyar a la educación pública a través de nuestro 
Movimiento. Por eso, este número trae como primicia los resultados del 
sorteo de la Gran Rifa 2026.

A todas y a todos, ¡un feliz aniversario y un futuro lleno de bendiciones!
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“60 años de una historia 
construida con educación, 
comunidad y compromiso”

Manuel García Solaz 
Exdirector de Fe y Alegría del Perú 

estudiantes y cerca de 80 docentes. En ese entonces 
estaban participando ya tres congregaciones 
religiosas. Mi principal recuerdo es haber trabajado 
con tanta gente comprometida con la educación y 
con el desarrollo de las comunidades que habían 
acogido el proyecto de Fe y Alegría.

¿Qué impulsaba a la comunidad y al equipo en 
aquellos años de tanta escasez?
En el equipo de la oficina éramos muy jóvenes y nos 
embarcamos decididamente en los postulados que 
habían llevado al padre José María Vélaz, S.J. a 
fundar Fe y Alegría en Venezuela y luego a promover 
su implantación en otros países de la región. Nuestro 
pequeño equipo, las comunidades religiosas, las 
directoras y directores, docentes y las familias nos 
sentíamos comprometidos con el objetivo de lograr 
que una educación de calidad llegara a los sectores 
de población más excluidos y vulnerables. Ese 
compromiso se resumía en una idea que 
acompañaba nuestro trabajo: Fe y Alegría comienza 
donde termina el asfalto. Se trataba de llegar allí 
donde más se necesitaba educación.

Desde sus inicios, Fe y Alegría planteó que la 
educación para los sectores más vulnerables 
debía ser de calidad. ¿Cómo se trabajó para 
lograrlo?
Entre los muchos factores que debían tenerse en 
cuenta para lograr una educación liberadora y de 
calidad, consideramos prioritarias la formación de 
directores y docentes. En esos primeros años 
dedicamos mucho tiempo y esfuerzo a trabajar con 
las y los profesores. Era fundamental que se sintieran 
parte de Fe y Alegría y que, más allá de su labor 
docente, estuvieran comprometidos con el desarrollo 
de las comunidades. Los visitábamos 
permanentemente, realizábamos reuniones de 
formación y jornadas de reflexión y capacitación. 
Queríamos que se sintieran acompañados y 
comprometidos con la misión.

¿Cuál fue uno de los principales retos que 
enfrentó durante su gestión?
Cuando asumí la dirección de Fe y Alegría, mi primer 
desafío fue consolidar la economía de la institución. 
Había que sostener los centros existentes y 
proyectar la construcción y el equipamiento de 
nuevos colegios. Felizmente, la Campaña Anual y la 
Gran Rifa de 1967 tuvieron muy buenos resultados. 
La Gran Rifa era mucho más que una actividad para 
recaudar fondos: era un instrumento de movilización 
social en favor de la educación de los sectores más 
vulnerables. Al iniciar la campaña se imprimían 
numerosos talonarios y se motivaba a miles de 
personas para venderlos. Visitábamos colegios de 
Lima, explicábamos a sus estudiantes la realidad de 
otros niños y niñas de los sectores populares y les 
invitábamos a convertirse en promotores de Fe y 
Alegría. De esta manera, miles de estudiantes 
colocaban los boletos entre sus familiares y 
conocidos y, al mismo tiempo, ayudaban a dar a 
conocer la misión de Fe y Alegría. Ese año, el sorteo 
se realizó en los estudios de un canal de televisión 
que se sumó al compromiso por mejorar la educación 
y transmitió el sorteo en directo.

¿Qué recuerda de la primera Telemaratón a favor 
de Fe y Alegría?
Viendo los efectos positivos que tuvo la transmisión 
por televisión de la Rifa para dar a conocer a Fe y 
Alegría, propusimos al mismo canal de televisión 
organizar una Telemaratón a favor de nuestra 
institución. La propuesta tuvo una gran acogida. Se 
creó el concepto del “Puesto Escolar”, que 
representaba el costo de incorporar y mantener a un 
estudiante en una escuela de Fe y Alegría. El objetivo 
era financiar 500 puestos escolares, y se alcanzó la 
meta. Más allá del resultado económico, la 
Telemaratón permitió que Fe y Alegría fuera 
conocida en todo el país y llamó la atención sobre las 
necesidades educativas de los sectores populares de 
Lima.

¿Hay alguna experiencia de esos años que 
simbolice lo que significaba Fe y Alegría?
A finales de 1967 se produjo la invasión en la zona de 
“Año Nuevo”, donde cerca de mil familias se 
instalaron en terrenos eriazos a la entrada de 
Collique. Había una gran población infantil y se 
necesitaba con urgencia una escuela. Después de 
reunirnos con las y los pobladores y, con el apoyo del 
padre Juan Tremblay, párroco de Collique en ese 
entonces, ubicamos a una familia de alto poder 
económico que poseía terrenos en la zona para 

Manuel García Solaz, español residente en el Perú 
desde 1962, fue uno de los primeros directores de Fe 
y Alegría del Perú. En 1967, con apenas 25 años, 
asumió la conducción del movimiento en el Perú y 
acompañó su expansión por los sectores populares 
de Lima. En esta entrevista recuerda aquellos 
primeros años, la importancia de la formación 
docente, el papel de la comunidad y cómo la Gran 
Rifa contribuyó al crecimiento de Fe y Alegría.

En 1967 asumió la dirección de Fe y Alegría. ¿Qué 
recuerda de aquellos primeros años?
Cuando llegué a Fe y Alegría, era estudiante jesuita y 
tenía 25 años. Acababa de terminar mis estudios de 
Filosofía en Alcalá de Henares, España, y era mi 
primera experiencia de trabajo en una institución así. 
En ese momento, el director era el padre José 
Antonio González Durana, S.J., primer director de Fe 
y Alegría del Perú. Asumí como director en julio de 
1967 y quedé a cargo hasta la llegada del padre 
Antonio Bachs, S.J., en septiembre de 1968. A mi 
llegada ya funcionaban los primeros seis colegios de 
Fe y Alegría en Lima: dos en Valdivieso y Condevilla, 
en el distrito de San Martín de Porres; dos en San 
Juan de Lurigancho; uno en San Juan de Miraflores y 
otro en Collique, con aproximadamente 3 mil 

pedirles que cedieran los terrenos para construir una 
escuela. Y lo logramos. El reto en ese momento fue el 
tiempo, porque estábamos a fines de marzo y las 
clases debían comenzar en abril. Así que el domingo 
31 de marzo de 1968 llegué a «Año Nuevo» a las seis 
de la mañana con fondos que teníamos de la Gran 
Rifa. La comunidad ya estaba esperándome, las y los 
pobladores ya se habían organizado. Con algunos 
padres de familia compramos los materiales —cañas, 
palos y esteras— y luego, todas y todos nos pusimos 
a trabajar. Terminamos casi de noche. En un solo día 
“construimos” un pequeño salón para la dirección y 
12 aulas para 500 estudiantes de primaria y 
secundaria. Fue trabajo en equipo. Cada escuela 
nueva nacía por decisión y pedido de la comunidad. 
La frase “de la estera al ladrillo” no había sido un 
eslogan, sino una realidad gracias al esfuerzo 
mancomunado de las familias, las religiosas, las y los 
docentes y el equipo de la oficina de Fe y Alegría. 
Cuando me encomendaron a otra obra como parte de 
mi formación, me llevé a Fe y Alegría en el corazón.

Después de 60 años, ¿cómo ve la sostenibilidad 
de Fe y Alegría frente a los retos actuales?
Después de 60 años, Fe y Alegría es una importante 
red de instituciones educativas públicas de gestión 
privada en el país. Está presente en 21 regiones, 
especialmente en zonas rurales y 
urbano-marginales. Pero Fe y Alegría no son solo sus 
instituciones educativas. Es también una comunidad 
integrada por religiosas, religiosos, familias, 
exalumnas y exalumnos, voluntariado, iglesias y 
muchas otras personas comprometidas. Ese tejido 
social es una fortaleza fundamental para su 
sostenibilidad.

¿Qué mensaje les daría a quienes hoy continúan 
construyendo la historia de Fe y Alegría?
Las directoras y directores, docentes y estudiantes 
de Fe y Alegría están celebrando 60 años de una 
historia de educación popular que llegó al Perú en 
1966, de la mano del jesuita José María Vélaz. Hay 
que celebrar lo construido, pero siempre con la 
mirada puesta en el futuro. 
A las y los directores: sigan gestionando con corazón 
y eficiencia.
A las y los docentes: sigan enseñando no solo 
materias, sino también esperanza. 
A las y los estudiantes: ustedes tienen la posibilidad 
de transformar el Perú desde las aulas. 
Sigan adelante y continúen llevando en el corazón el 
compromiso de Fe y Alegría.



5

estudiantes y cerca de 80 docentes. En ese entonces 
estaban participando ya tres congregaciones 
religiosas. Mi principal recuerdo es haber trabajado 
con tanta gente comprometida con la educación y 
con el desarrollo de las comunidades que habían 
acogido el proyecto de Fe y Alegría.

¿Qué impulsaba a la comunidad y al equipo en 
aquellos años de tanta escasez?
En el equipo de la oficina éramos muy jóvenes y nos 
embarcamos decididamente en los postulados que 
habían llevado al padre José María Vélaz, S.J. a 
fundar Fe y Alegría en Venezuela y luego a promover 
su implantación en otros países de la región. Nuestro 
pequeño equipo, las comunidades religiosas, las 
directoras y directores, docentes y las familias nos 
sentíamos comprometidos con el objetivo de lograr 
que una educación de calidad llegara a los sectores 
de población más excluidos y vulnerables. Ese 
compromiso se resumía en una idea que 
acompañaba nuestro trabajo: Fe y Alegría comienza 
donde termina el asfalto. Se trataba de llegar allí 
donde más se necesitaba educación.

Desde sus inicios, Fe y Alegría planteó que la 
educación para los sectores más vulnerables 
debía ser de calidad. ¿Cómo se trabajó para 
lograrlo?
Entre los muchos factores que debían tenerse en 
cuenta para lograr una educación liberadora y de 
calidad, consideramos prioritarias la formación de 
directores y docentes. En esos primeros años 
dedicamos mucho tiempo y esfuerzo a trabajar con 
las y los profesores. Era fundamental que se sintieran 
parte de Fe y Alegría y que, más allá de su labor 
docente, estuvieran comprometidos con el desarrollo 
de las comunidades. Los visitábamos 
permanentemente, realizábamos reuniones de 
formación y jornadas de reflexión y capacitación. 
Queríamos que se sintieran acompañados y 
comprometidos con la misión.

¿Cuál fue uno de los principales retos que 
enfrentó durante su gestión?
Cuando asumí la dirección de Fe y Alegría, mi primer 
desafío fue consolidar la economía de la institución. 
Había que sostener los centros existentes y 
proyectar la construcción y el equipamiento de 
nuevos colegios. Felizmente, la Campaña Anual y la 
Gran Rifa de 1967 tuvieron muy buenos resultados. 
La Gran Rifa era mucho más que una actividad para 
recaudar fondos: era un instrumento de movilización 
social en favor de la educación de los sectores más 
vulnerables. Al iniciar la campaña se imprimían 
numerosos talonarios y se motivaba a miles de 
personas para venderlos. Visitábamos colegios de 
Lima, explicábamos a sus estudiantes la realidad de 
otros niños y niñas de los sectores populares y les 
invitábamos a convertirse en promotores de Fe y 
Alegría. De esta manera, miles de estudiantes 
colocaban los boletos entre sus familiares y 
conocidos y, al mismo tiempo, ayudaban a dar a 
conocer la misión de Fe y Alegría. Ese año, el sorteo 
se realizó en los estudios de un canal de televisión 
que se sumó al compromiso por mejorar la educación 
y transmitió el sorteo en directo.

¿Qué recuerda de la primera Telemaratón a favor 
de Fe y Alegría?
Viendo los efectos positivos que tuvo la transmisión 
por televisión de la Rifa para dar a conocer a Fe y 
Alegría, propusimos al mismo canal de televisión 
organizar una Telemaratón a favor de nuestra 
institución. La propuesta tuvo una gran acogida. Se 
creó el concepto del “Puesto Escolar”, que 
representaba el costo de incorporar y mantener a un 
estudiante en una escuela de Fe y Alegría. El objetivo 
era financiar 500 puestos escolares, y se alcanzó la 
meta. Más allá del resultado económico, la 
Telemaratón permitió que Fe y Alegría fuera 
conocida en todo el país y llamó la atención sobre las 
necesidades educativas de los sectores populares de 
Lima.

¿Hay alguna experiencia de esos años que 
simbolice lo que significaba Fe y Alegría?
A finales de 1967 se produjo la invasión en la zona de 
“Año Nuevo”, donde cerca de mil familias se 
instalaron en terrenos eriazos a la entrada de 
Collique. Había una gran población infantil y se 
necesitaba con urgencia una escuela. Después de 
reunirnos con las y los pobladores y, con el apoyo del 
padre Juan Tremblay, párroco de Collique en ese 
entonces, ubicamos a una familia de alto poder 
económico que poseía terrenos en la zona para 

Manuel García Solaz, español residente en el Perú 
desde 1962, fue uno de los primeros directores de Fe 
y Alegría del Perú. En 1967, con apenas 25 años, 
asumió la conducción del movimiento en el Perú y 
acompañó su expansión por los sectores populares 
de Lima. En esta entrevista recuerda aquellos 
primeros años, la importancia de la formación 
docente, el papel de la comunidad y cómo la Gran 
Rifa contribuyó al crecimiento de Fe y Alegría.

En 1967 asumió la dirección de Fe y Alegría. ¿Qué 
recuerda de aquellos primeros años?
Cuando llegué a Fe y Alegría, era estudiante jesuita y 
tenía 25 años. Acababa de terminar mis estudios de 
Filosofía en Alcalá de Henares, España, y era mi 
primera experiencia de trabajo en una institución así. 
En ese momento, el director era el padre José 
Antonio González Durana, S.J., primer director de Fe 
y Alegría del Perú. Asumí como director en julio de 
1967 y quedé a cargo hasta la llegada del padre 
Antonio Bachs, S.J., en septiembre de 1968. A mi 
llegada ya funcionaban los primeros seis colegios de 
Fe y Alegría en Lima: dos en Valdivieso y Condevilla, 
en el distrito de San Martín de Porres; dos en San 
Juan de Lurigancho; uno en San Juan de Miraflores y 
otro en Collique, con aproximadamente 3 mil 

pedirles que cedieran los terrenos para construir una 
escuela. Y lo logramos. El reto en ese momento fue el 
tiempo, porque estábamos a fines de marzo y las 
clases debían comenzar en abril. Así que el domingo 
31 de marzo de 1968 llegué a «Año Nuevo» a las seis 
de la mañana con fondos que teníamos de la Gran 
Rifa. La comunidad ya estaba esperándome, las y los 
pobladores ya se habían organizado. Con algunos 
padres de familia compramos los materiales —cañas, 
palos y esteras— y luego, todas y todos nos pusimos 
a trabajar. Terminamos casi de noche. En un solo día 
“construimos” un pequeño salón para la dirección y 
12 aulas para 500 estudiantes de primaria y 
secundaria. Fue trabajo en equipo. Cada escuela 
nueva nacía por decisión y pedido de la comunidad. 
La frase “de la estera al ladrillo” no había sido un 
eslogan, sino una realidad gracias al esfuerzo 
mancomunado de las familias, las religiosas, las y los 
docentes y el equipo de la oficina de Fe y Alegría. 
Cuando me encomendaron a otra obra como parte de 
mi formación, me llevé a Fe y Alegría en el corazón.

Después de 60 años, ¿cómo ve la sostenibilidad 
de Fe y Alegría frente a los retos actuales?
Después de 60 años, Fe y Alegría es una importante 
red de instituciones educativas públicas de gestión 
privada en el país. Está presente en 21 regiones, 
especialmente en zonas rurales y 
urbano-marginales. Pero Fe y Alegría no son solo sus 
instituciones educativas. Es también una comunidad 
integrada por religiosas, religiosos, familias, 
exalumnas y exalumnos, voluntariado, iglesias y 
muchas otras personas comprometidas. Ese tejido 
social es una fortaleza fundamental para su 
sostenibilidad.

¿Qué mensaje les daría a quienes hoy continúan 
construyendo la historia de Fe y Alegría?
Las directoras y directores, docentes y estudiantes 
de Fe y Alegría están celebrando 60 años de una 
historia de educación popular que llegó al Perú en 
1966, de la mano del jesuita José María Vélaz. Hay 
que celebrar lo construido, pero siempre con la 
mirada puesta en el futuro. 
A las y los directores: sigan gestionando con corazón 
y eficiencia.
A las y los docentes: sigan enseñando no solo 
materias, sino también esperanza. 
A las y los estudiantes: ustedes tienen la posibilidad 
de transformar el Perú desde las aulas. 
Sigan adelante y continúen llevando en el corazón el 
compromiso de Fe y Alegría.



https://www.facebook.com/share/r/19Sd8iSzn2/�

Celebrando nuestros 60 años

EDUCACIÓN QUE TRANSFORMA VIDAS: 
PERÚ CELEBRA LAS SEIS DÉCADAS
DE HISTORIA DE FE Y ALEGRÍA
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Miles de peruanas y peruanos celebraron 
los 60 años de Fe y Alegría del Perú. 
Fueron días de mucha festividad, 
diversidad cultural y compromiso social los 
que se vivió a nivel nacional. La celebración 
central tuvo lugar el 13 de septiembre en el 
Centro Histórico de Lima, donde 
delegaciones de instituciones educativas de 
Lima y Callao, integradas por estudiantes, 
docentes, directivos, familias, exalumnos, 
exalumnas, amigas y amigos, vistieron 
trajes típicos, presentaron danzas e 
inundaron las calles con música de bandas 
y batucadas.

La jornada, además contó con una emotiva 
Eucaristía, presidida por el cardenal Carlos 
Castillo, arzobispo de Lima, quien, junto a la 
comunidad, rindió homenaje a seis décadas 
de trabajo ininterrumpido en la educación 
pública de calidad, la inclusión y la equidad 
social.

Desde su llegada en 1966, la propuesta de 
educación popular integral de Fe y Alegría 
ha estado enfocada en atender a las 
poblaciones donde las brechas sociales y 
educativas son más profundas. Esta 
importante conmemoración no solo permitió 

Con pasacalles, danzas, arte y celebraciones litúrgicas en diversas 
regiones del país, las comunidades educativas de Fe y Alegría 
renovaron su compromiso con la educación y el desarrollo del Perú 
al cumplir 60 años de misión compartida. Ver reel aquí.



mirar con profunda gratitud el camino 
recorrido junto a miles de familias, sino 
también reafirmar el compromiso de la 
institución con el futuro: seguir formando 
personas ciudadanas, solidarias y capaces 
de liderar la transformación de sus propias 
comunidades frente a los nuevos desafíos 
de nuestra nación.

De forma paralela, el espíritu festivo y 
reflexivo se hizo sentir en las diversas 
regiones del país. Fue el caso de las 
instituciones educativas Fe y Alegría 36, 57 
y 63 de Trujillo, La Libertad, que tuvieron un 
encuentro junto al director general, P. 
Ernesto Cavassa, S.J., quien animó a la 
comunidad a fortalecer la incidencia social. 
Asimismo participaron en una Eucaristía de 
Acción de Gracias en la  Catedral trujillana, 
presidida por monseñor Alfredo Vizcarra 
Mori, S.J. Posteriormente, la gran familia 
educativa marchó hacia el coliseo del 
colegio Sagrado Corazón para compartir un 
encuentro cultural con teatro, danzas, 
testimonios y un espacio de confraternidad.

Por otro lado, el 19 de septiembre, en 
Cusco, las IIEE Fe y Alegría 20, 21, 44 y el 
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PERFAL 44, y delegaciones invitadas de 
Puno, como las IIEE Fe y Alegría 27 y 56, 
conmemoraron este hito bajo el lema 
"Transformando vidas, construyendo país 
desde los Andes". La jornada incluyó 
también una Eucaristía en la Iglesia de la 
Compañía de Jesús, oficiada por el P. 
Provincial Víctor Hugo Miranda, S.J., y un 
encuentro académico en la Municipalidad 
del Cusco, con paneles sobre educación 
popular, educación intercultural bilingüe 
(EIB) e innovación pedagógica, donde la 
comuna distrital otorgó la Medalla de 
Alcaldía a la institución en reconocimiento a 
su valiosa labor formativa.

Muchas IIEE también realizaron diversas 
actividades en el marco de este aniversario, 
como podrán conocer en las páginas de 
este boletín institucional. Las celebraciones 
desarrolladas a lo largo del territorio 
peruano muestran la diversidad de formas 
en que las comunidades educativas 
hicieron suyo este aniversario y renovaron 
su compromiso con la misión de Fe y 
Alegría.
 



Nuestras Instituciones EducativasVoces que celebran nuestra historia
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“Celebrar los 60 años de Fe y Alegría Perú es una alegría para toda la Federación. Perú es 
hoy una de nuestras Fe y Alegrías más vivas, diversas y dinámicas; una presencia que no solo 
ha construido una historia fecunda en el país, sino que aporta generosamente al conjunto del 

movimiento internacional. Perú aporta hoy su experiencia y liderazgo en ámbitos como 
ciudadanía, ecología integral y Panamazonía, formación para el trabajo, inclusión o formación 

docente. Pero aporta, sobre todo, una manera de entender Fe y Alegría: en alianza con el 
Estado y las comunidades, con una rica presencia de congregaciones religiosas y una clara 
vocación de contribuir a la educación pública del país.  Por eso, estos 60 años no son solo 

motivo de celebración. Fe y Alegría Perú es también una reserva fundamental de la esencia 
del movimiento y, por ello, una pieza clave para su futuro. Gracias por estos 60 años y por 

seguir ayudándonos a hacer Fe y Alegría juntos. ¡Felicidades!”

P. Daniel Villanueva, S.J.
Coordinador general de la Federación Internacional de Fe y Alegría

“Desde 1966, cada rincón de las periferias de nuestras ciudades ha sido iluminado por las 
numerosas comunidades educativas de Fe y Alegría en el Perú. Yo mismo fui testigo de los 

inicios y desarrollo de algunas instituciones educativas. Esto ha sido posible gracias a la 
Compañía de Jesús y al compromiso inquebrantable de religiosos, religiosas y laicos que han 

entregado su vida a esta hermosa misión de la fe que transforma a la persona en alegría por su 
propia dignidad, a través de la educación. Seis décadas que están tejidas con sus desvelos, 
sonrisas y esa profunda vocación de servicio que caracteriza a Fe y Alegría. Son el alma y el 

motor de este movimiento que sigue transformando realidades e impulsando la esperanza, allí 
donde en los inicios “no llegaba el asfalto”. Ahora, “donde no llega la luz y el agua”. ¡Que Dios y 

la Virgen bendigan su hermosa y necesaria labor!”

P. Pedro Barreto, S.J.
Cardenal y Arzobispo emérito de Huancayo 

“Queremos felicitarlas y felicitarlos por sus 60 años de compromiso con la educación y el 
desarrollo de miles de niñas, niños, jóvenes y adultos en el Perú. Durante estas seis décadas, 
Fe y Alegría ha demostrado que la educación es una de las herramientas más poderosas para 

transformar vidas y generar oportunidades. Su labor en comunidades de todo el país ha 
contribuido a reducir brechas, fortalecer capacidades y construir un futuro más inclusivo para 

miles de familias. A lo largo de estos años hemos sido testigos del impacto positivo que 
genera una institución que trabaja con dedicación, cercanía y una profunda vocación de 
servicio. Les deseamos muchos éxitos en este aniversario y que continúen inspirando y 

transformando vidas por muchos años más.” 

Camila Vidaurrázaga
Jefa de Sostenibilidad de Falabella Retail

.

“Felicitamos a Fe y Alegría por sus 60 años transformando vidas a través de la educación. 
En Campos del Sur hemos sido testigos de ese impacto mediante nuestro programa 

CEBA, que brinda una segunda oportunidad a trabajadores que no pudieron concluir sus 
estudios. Gracias a esta alianza, ocho colaboradores ya se han graduado y nueve más 
están próximos a lograrlo. Cada historia de superación reafirma que la educación abre 

oportunidades, fortalece el desarrollo personal y genera un impacto positivo en las familias 
y comunidades. ¡Sigamos construyendo juntos más oportunidades para el futuro!”

Eduardo Vásquez
Jefe de Sostenibilidad de Campos del Sur 



“Cumplir 60 años es motivo de celebración, y también una buena ocasión para reconocer el 
esfuerzo, la dedicación y la convicción detrás de una historia tan valiosa para niñas, niños, 

adolescentes, docentes y comunidades de todo el país. Durante todo este tiempo, Fe y Alegría 
ha demostrado que una educación de calidad abre oportunidades, fortalece la ciudadanía y 

ayuda a construir una sociedad más justa e inclusiva. Nos alegra mucho acompañarlos en este 
aniversario, que resume seis décadas de aprendizajes, desafíos y logros construidos junto a 

las comunidades y a todas las personas que forman parte de esta gran familia. Nos sumamos 
con admiración y cariño, y renovamos las ganas de seguir trabajando juntos: fortaleciendo esta 
colaboración y aportando a una educación transformadora, en camino hacia una sociedad más 

democrática y solidaria. ¡Felices 60 años, Fe y Alegría!" 

Stella Mohme
Presidenta de la Fundación Gustavo Mohme Llona 

“Fe y Alegría tiene mucho que enseñar a nuestro sistema educativo. En varias zonas del país, 
ha mostrado que el anhelo de un trabajo conjunto con la comunidad, las autoridades locales y 
las empresas es posible. El trabajo de Fe y Alegría en los territorios es un ejemplo de que las 
políticas pensadas y hechas desde las bases son posibles. Todas estas actividades muestran 

que la educación debe hacerse en conjunto. Empresas agroexportadoras trabajando como 
centros de educación básica alternativa, redes educativas articulándose en zonas rurales, 

colegios con variante técnica y centros técnico-productivos trabajando de la mano con 
institutos superiores son solo una muestra de aquello que se puede lograr con coordinación y 

compromiso. ¡Felices 60 años, Fe y Alegría!” 

Ricardo Cuenca
Exministro de Educación

“Sesenta años de trayectoria representan seis décadas de compromiso con el país y de 
profunda convicción en el poder de la educación para transformar vidas y generar 

oportunidades. Es el camino que Fe y Alegría ha construido, asumiendo el enorme desafío de 
brindar educación de calidad allí donde más se necesita. Desde Sinfonía por el Perú 

reconocemos y valoramos profundamente esta historia, porque compartimos una misma visión: 
el desarrollo integral de niñas, niños, adolescentes y jóvenes exige mucho más que transmitir 

conocimientos. Nuestra alianza expresa esta convicción compartida. En las instituciones 
educativas de San Juan de Lurigancho y Andahuaylillas donde desarrollamos nuestras 

actividades, la música se convierte en una poderosa herramienta de encuentro, aprendizaje y 
transformación. Juntos, ampliamos las oportunidades de sus comunidades educativas y 

acompañamos a más estudiantes en su crecimiento.  ¡Felices 60 años!”
Gabriela Perona

Directora Ejecutiva de Sinfonía por el Perú 

“Celebrar los 60 años de Fe y Alegría es reconocer una trayectoria profundamente 
comprometida con la educación y con el país. Desde sus inicios, Fe y Alegría asumió una 

convicción que sigue siendo fundamental: la educación debe ser capaz de llegar allí donde 
existen mayores barreras y convertirse en una verdadera posibilidad de transformación para las 
personas y sus comunidades. Desde la Pontificia Universidad Católica del Perú, compartimos 
esa confianza en el poder transformador de la educación. Educar no es solamente transmitir 

conocimientos; es formar personas capaces de comprender su realidad, encontrarse con otros, 
ejercer su ciudadanía y contribuir a construir una sociedad más justa. A lo largo de estas seis 

décadas, Fe y Alegría ha demostrado, además, el valor de trabajar desde las comunidades y de 
sumar esfuerzos entre distintos actores para responder a los desafíos de la educación pública 
en nuestro país. Mi reconocimiento y afectuoso saludo a toda la comunidad de Fe y Alegría.” 

Julio del Valle
Rector de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP)
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Nuestras Instituciones Educativas

Fe y Alegría 4 - San Juan de Lurigancho - Lima 

Aniversario iluminado 
El 27 de agosto, toda la comunidad educativa de nuestra institución se organizó 
para llevar a cabo un paseo de antorchas. Las familias, con mucha creatividad, 
elaboraron diversas antorchas empleando imágenes de la mascota oficial de Fe y 
Alegría, Alegrito, así como tortas, corazones, entre otros elementos. No faltaron los 
coloridos y modernos faroles con luces LED. Juntos y juntas, recorrimos las calles 
demostrando participación, unión, cercanía y amor por nuestra institución. Al 
regresar a nuestra escuela, participamos con mucha alegría en una verbena, 
cantando y bailando por los 60 años de Fe y Alegría en nuestro país. 

Fe y Alegría 13 - Comas, Lima 

Triunfos en comunidad
Agosto fue un mes de grandes alegrías y reconocimientos para nuestra comunidad 
educativa. Nuestros estudiantes demostraron su talento, creatividad y compromiso 
al obtener importantes resultados en diversos concursos: obtuvimos el tercer puesto 
en el concurso Perú Lee 2026 – Etapa UGEL y el segundo puesto en la XIV Jornada 
de Dibujo y Pintura “Cuidemos la Vida”. Asimismo, celebramos con orgullo que 
nuestros estudiantes fueron finalistas en el concurso de Dibujo y Pintura organizado 
por la ONG Luz Ámbar Perú. En este mismo mes, recibimos la visita de la UGEL 04, 
que participó en la inauguración de una nueva aula tecnológica de inglés, equipada 
con computadoras. Este moderno espacio permitirá fortalecer las competencias 
digitales y el aprendizaje del idioma inglés, brindando nuevas oportunidades para el 
desarrollo integral de nuestros estudiantes.

Fe y Alegría 20 - Santiago, Cusco 

Raíces de esperanza 
En el marco de los 60 años de Fe y Alegría en el Perú y bajo la campaña “Siembra 
educación, cosecha esperanza”, nuestra institución educativa, junto a la 
Municipalidad de Santiago, intervino la zona ecológica de Qorimachaqhuayniyoq. 
Entre julio y agosto, estudiantes, docentes, madres y padres de familia sembraron 
1000 plantones nativos (chachacomo, qeuña y boca de sapo). Además, el 28 de 
agosto, el nivel primario cerró la jornada con la iniciativa “Adopta una planta”, 
cultivando 250 flores en maceteros institucionales y demostrando cómo la 
educación ambiental une a la comunidad. Estas acciones nos permiten seguir 
comprometidos con el cuidado de nuestra Casa Común.

Fe y Alegría 40 - Tacna, Tacna 

Misión compartida 
La comunidad educativa de la I.E. San José Fe y Alegría 40 se unió con alegría y 
gratitud a la celebración por los 60 años de Fe y Alegría en el Perú, participando en 
una emotiva misa realizada en la Catedral de Tacna, ubicada en el Centro Cívico. 
Estudiantes, docentes, madres y padres de familia e invitados especiales 
compartieron este significativo momento junto a monseñor Marco Antonio Cortez 
Lara, obispo de la Diócesis de Tacna y Moquegua. Esta celebración reafirma 
nuestro compromiso de seguir educando con fe, esperanza, valores y vocación de 
servicio, transformando vidas y construyendo un país más justo y solidario.
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Fe y  Alegría 47 - San Juan Bautista, Loreto

¡Celebramos en oración!
La comunidad educativa de “El Milagro” Fe y Alegría 47 participó con entusiasmo en 
la misa de celebración por los 60 años de Fe y Alegría en el Perú, realizada en la 
Iglesia Matriz de Iquitos. El evento reunió a la comunidad educativa de la Red Fe y 
Alegría 47 de los niveles inicial, primaria y secundaria, así como del CETPRO y del 
Instituto Superior Tecnológico. Este significativo encuentro fomenta la fe, la 
fraternidad y la unión, reafirmando el compromiso compartido de brindar una 
educación en valores, inclusiva y de calidad para transformar la sociedad.

Fe y Alegría 64 - Tingo María, Huánuco 

Fe, gratitud y esperanza
Con motivo del 78 aniversario de la I.E. Fe y Alegría 64 y de los 60 años de Fe y 
Alegría en el Perú, el pasado 9 de septiembre la comunidad educativa se unió en 
una emotiva Eucaristía para celebrar su historia, trayectoria y misión 
transformadora. El encuentro contó con la participación activa de directivos, 
docentes, personal administrativo, estudiantes y familias, quienes demostraron su 
espíritu de servicio y compromiso en cada detalle de la ceremonia, en la que 
destacó la participación del coro institucional. Esta significativa jornada no solo 
permitió agradecer a Dios por todas las personas que han contribuido a la formación 
integral de las y los estudiantes, sino que también fortaleció los lazos de fraternidad, 
renovación y esperanza bajo el lema: “Juntos hacemos presente el Reino”.

Fe y Alegria 70 - Nueva Esperanza, Ica

Voces de esperanza
En el marco de los 60 años de Fe y Alegría, estudiantes de la I.E. Fe y Alegría 70 
participaron con entusiasmo en el Concurso del Himno Institucional, demostrando 
su talento, creatividad y compromiso. Esta actividad se convirtió en un espacio para 
celebrar nuestra historia, fortalecer nuestra identidad y expresar, a través de la 
música, los valores que nos unen. Cada voz, interpretación y esfuerzo reflejó el 
orgullo de pertenecer a esta gran familia. Celebramos a nuestros estudiantes por 
hacer de este aniversario una experiencia llena de emoción, creatividad y 
esperanza, reafirmando que Fe y Alegría se lleva en el corazón y se construye con 
alegría. 

RER Fe y Alegría 72 - Pucallpa, Ucayali  

Identidad ucayalina 
El 13 de septiembre, las instituciones educativas, el equipo pedagógico y 
administrativo, así como amigas, amigos y exdocentes de nuestra Red Educativa 
Rural, participaron en la misa de Acción de Gracias celebrada en la Catedral de 
Pucallpa, con motivo de las seis décadas de vida institucional y la labor incansable 
en favor de las poblaciones más vulnerables. Después de la misa, participamos del 
izamiento del Pabellón Nacional y del desfile cívico, para dar a conocer nuestro 
trabajo en la región. Cabe resaltar que también se desarrollaron varias actividades 
en cada escuela de la RER, con las y los estudiantes, madres y padres de familia. 
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Exalumnos y exalumnas 
Ciudadanas y ciudadanos para el mundo

Desde su creación en el Perú en 1966, Fe y Alegría ha venido
formando ciudadanas y ciudadanos justos y solidarios, que
estén en capacidad de transformar su realidad y la de sus

comunidades. Conozcamos algunas de sus historias.
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¿Qué es lo primero que se te viene a la mente cuando 
escuchas Fe y Alegría?
Lo primero que se me viene a la mente es mi infancia, mis 
compañeros, mis docentes y todos aquellos momentos que 
viví durante mi etapa escolar. Mi escuela no solo fue el lugar 
donde estudié, sino también el lugar donde aprendí valores, 
hice amistades, practiqué mi deporte favorito, que es el 
vóley, y tuve el honor de representar a mi institución en 
distintas competencias. Allí también fui formando a la 
persona que soy hoy. Para mí, escuchar “Fe y Alegría” es 
recordar mi hogar, mis raíces y una etapa muy importante de 
mi vida.

¿Cómo influyen los valores que aprendiste en tu 
institución en la ciudadana que eres hoy?
Los valores que aprendí en Fe y Alegría están presentes en 
mi vida personal y profesional. El respeto, la empatía, la 
solidaridad, la responsabilidad y el compromiso son 
principios que trato de poner en práctica cada día. Como 
docente, considero que educar no significa solamente 
enseñar, sino también formar personas capaces de convivir, 
respetar a los demás y contribuir positivamente a su 
comunidad.

¿A qué te dedicas actualmente y qué es lo que más te 
apasiona de tu profesión? ¿Cómo descubriste tu 
vocación?
Actualmente soy docente de Educación Física en la I.E. Fe y 
Alegría 14 en el nivel primaria, la misma institución donde 
estudié y de la que egresé. Para mí es un orgullo y una gran 
responsabilidad volver a mi alma mater, pero esta vez desde 
el rol de docente. Lo que más me apasiona de mi profesión 
es poder acompañar a mis estudiantes en su crecimiento, no 
solo a nivel físico y deportivo, sino también personal. Creo 
que mi vocación fue descubriéndose poco a poco durante mi 
etapa escolar, especialmente a través del deporte y de las 
experiencias que viví como estudiante. Con el tiempo, 
comprendí que quería dedicarme a la Educación Física y 
que podía convertir mi pasión por el deporte en una 
profesión que también me permitiera educar y dejar una 
huella positiva en la vida de otros estudiantes. Hoy puedo 
decir que regresar a mi colegio como docente es una de las 
experiencias más bonitas y significativas de mi vida.

Kiara Marquina
I.E. Fe y Alegría 14
Chimbote, Áncash
(Promoción 2015)

Jhefferson Crisanto
I.E. Fe y Alegría 49
Piura, Piura
(Promoción 2015)

¿Qué es lo primero que se te viene a la mente cuando 
escuchas Fe y Alegría?
Fe y Alegría representa una etapa muy importante de mi vida. 
Desde mi formación inicial hasta terminar la secundaria, me trae 
recuerdos muy gratos de mis compañeros, de mis docentes, 
muchos de los cuales hoy son grandes amigos, y de todas las 
experiencias que vivimos juntos. También recuerdo con mucho 
cariño a las hermanas promotoras de nuestra institución 
educativa, quienes nos enseñaron a vivir con fe y a cultivar el 
amor a Dios y al prójimo. Ahí aprendí que las circunstancias no 
deben limitar nuestras aspiraciones y que cada oportunidad 
puede convertirse en el inicio de algo más grande. Las becas y 
convenios que ofrecía la institución me permitieron conocer 
nuevas posibilidades y entender que, con preparación y 
perseverancia, podía plantearme metas que antes parecían 
lejanas.

¿Cómo influyen los valores que aprendiste en tu institución 
en el ciudadano que eres hoy?
Los valores aprendidos en Fe y Alegría siguen presentes en la 
forma en que vivo y me relaciono con los demás. El respeto, la 
responsabilidad y la solidaridad son principios que procuro aplicar 
en mi familia, en mi empresa y en cada proyecto que emprendo. 
También me enseñaron a valorar el trabajo de los demás y a 
reconocer que detrás de cada logro siempre existe esfuerzo y 
compromiso.

¿A qué te dedicas actualmente y qué es lo que más te 
apasiona de tu profesión? ¿Cómo descubriste tu vocación?
Soy ingeniero civil y actualmente tengo una empresa de 
consultoría técnica especializada en tecnología del concreto. 
Brindamos servicios a laboratorios, plantas de concreto y 
empresas cementeras a nivel nacional e internacional. También 
me apasiona la formación, por eso participo en la capacitación y 
asesoramiento de equipos universitarios, algunos de los cuales 
han obtenido reconocimientos a nivel nacional. Mi vocación nació 
desde muy pequeño, gracias a mi padre. Él me transmitió con 
mucho cariño sus conocimientos y experiencias en el rubro de la 
construcción. Desde niño lo acompañaba y lo ayudaba en su 
trabajo como albañil, y fue así como empecé a interesarme por 
este campo. Con el tiempo, esa experiencia se convirtió en una 
profesión y hoy busco seguir desarrollándome y llevar esos 
conocimientos a nuevos espacios.
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De interés

I.E. Fe y Alegría 19 - Ancash vivió una gran 
fiesta de identidad, alegría y cultura

Con profunda alegría y sentido de pertenencia, la I.E. Fe y Alegría 19 de Huaraz, Áncash, celebró dos importantes hitos: los 60 
años de Fe y Alegría en el Perú y el jubileo por los 100 años de la llegada de las Hermanas Mercedarias Misioneras al Perú. La 
jornada conmemorativa inició con un multitudinario y colorido pasacalle que recorrió las calles de Huaraz desde el plantel escolar. 
En el trayecto participaron estudiantes, docentes, directivos, personal administrativo y familias, acompañados por bandas 
musicales. Con pancartas, lemas y aplausos, la comunidad educativa transformó la ciudad en un espacio de fiesta e identidad. 

El recorrido culminó con la Noche Artístico-Cultural, un espacio donde la comunidad educativa mostró su talento, creatividad y 
compromiso. Esta celebración reafirma a Fe y Alegría 19 como una comunidad viva, unida y comprometida con la educación 
popular e integral, que celebra su historia con gratitud y mira al futuro con esperanza.

Fe y Alegría 45 y 51 renuevan su compromiso 
educativo en el marco del 60º aniversario

La comunidad educativa de la I.E. Paola Frassinetti Fe y Alegría 45  y Fe y Alegría 51 también se sumaron a las festividades. El 
18 de septiembre, la jornada se inició con una Eucaristía de Acción de Gracias en el Templo de La Compañía, en Arequipa, 
donde estudiantes, docentes, directivos, personal de la institución y demás integrantes de la comunidad educativa agradecieron 
a Dios por seis décadas de una misión dedicada a la educación y al servicio de quienes más lo necesitan. Posteriormente, los 
participantes compartieron un ágape de confraternidad en los claustros de La Compañía, fortaleciendo los vínculos que 
identifican a la familia de Fe y Alegría. Esta significativa celebración permitió renovar nuestro compromiso con una educación 
integral, humana y transformadora, inspirada en los valores que durante seis décadas han acompañado la presencia de Fe y 
Alegría en nuestro país. ¡60 años sembrando fe, alegría y esperanza!

Estudiantes de la I.E. Fe y Alegría 18 triunfaron 
en concursos Perú Lee y Eureka 2026

En el marco de la celebración de los 60 años de Fe y Alegría en el Perú y los 200 años de la Congregación de las Carmelitas de 
la Caridad de Vedruna, la I.E. Fe y Alegría 18 de Sullana, Piura, comparte los logros en dos concursos organizados por el 
Ministerio de Educación (MINEDU). La estudiante Eymi Abad Chuzón, de segundo grado de primaria, obtuvo el primer puesto 
provincial en el concurso Perú Lee, categoría A, con el cuento “La niña de Jacarandá”. Arelis Chamba García y Yazleny Peña 
Flores, del segundo grado de secundaria, obtuvieron el primer puesto provincial en el concurso Eureka - Indagación Científica 
con el proyecto “Influencia de la biomasa vegetativa de Lirio Acuático (Eichhornia crassipes) sobre la fitorremediación de la 
calidad fisicoquímica del agua del río Chira”. Ambas estudiantes representarán a Sullana en el concurso regional.

¡Toda la comunidad celebra ambos logros porque juntas y juntos seguimos transformando vidas! 
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